
Con más de 18 millo-
nes de hectáreas
cultivadas en el
mundo y una pro-

ducción total que supera los 300
millones de toneladas, se puede
considerar el cultivo de la patata
como uno de los principales, ya
que, si bien su importancia no se
acerca a la de los cereales como
el trigo y la cebada, el arroz o el
maíz, y ocupa una segunda o ter-
cera fila en superficie (1.3% de la
superficie cultivada, frente al
15.5% del trigo), de su produc-
ción depende la alimentación de
una gran parte da la población en

En España se ha venido pro-
duciendo una reducción progresi-
va de la superficie plantada, que
llegó a superar las 300 000 ha,
para pasar a las 100 000 ha culti-
vadas en la actualidad, con la
consiguiente reducción de la pro-
ducción desde los 6 millones de
toneladas hasta solamente 3 Mt,
aunque con un aumento aprecia-
ble de la productividad superfi-
cial. Las oscilaciones de los pre-
cios de la patata en el mercado,
por la dificultad de equilibrar la
oferta con la demanda, posible-
mente haya sido una de las cau-
sas de la reducción de las super-
ficie de cultivo, más aún cuando
puede considerarse como de los
que necesitan un elevado nivel
de inversión, y, por tanto, de ries-
go para el cultivador.

A diferencia de lo que ha su-
cedido con otros cultivos de im-
portancia global, las técnicas de
cultivo y de recolección no han
tendido a la uniformidad, por lo
que los grandes grupos indus-
triales no se han interesado en

determinadas regiones geográfi-
cas. 

Así, en China se cultivan más
de 3.4 Mha, y, en la Unión Euro-
pa de los 25, Polonia supera am-
pliamente el millón de hectáreas.
Su gran difusión en la agricultura
mundial, a partir del material ve-
getal traído de América, ya que
fue en la zona andina, hace más
de 4.000 años, donde se domes-
tica, tiene su explicación, tanto
por sus posibilidades de adapta-
ción a diferentes situaciones
agroclimáticas, como por sus
buenas propiedades como ali-
mento.
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MAQUINARIA PARA LA
RECOLECCIÓN DE LA PATATA

Parte 1.- Bases agronómicas y
principios mecánicos

La patata es cultivo básico para la alimentación de la población
en muchas zonas geográficas. Forma parte de la ‘agricultura de
subsistencia’, pero, cada vez con más frecuencia, se convierte en
un cultivo ‘industrial’ en el que la mecanización racional se hace

necesaria para reducir los costes de producción.
En este artículo y en otro que le sigue se analizan los distintos
aspectos de la maquinaria para la recolección de la patata.

   



lumen de suelo que entra en la
máquina, que ha tendido a mini-
mizarse procurando el agrupa-
miento de los tubérculos en un
caballón, aunque no todas las va-
riedades de patata, y menos
otras ‘especies’ del género Sola-
num que también se aprovechan
por sus tubérculos, se adaptan al
mismo modelo de agrupación.

Para la plantación de la pata-
ta en España se utiliza una sepa-
ración entre líneas entre 70 y 80
cm, que se puede reducir en pe-
queñas plantaciones de huerta,
con tubérculos (patata ‘de siem-
bra’) separados a unos 25 cm, lo
cual permite una densidad de 50
a 55 000 plantas/ha. La profundi-
dad de siembra con el suelo pla-
no debe de ser la que permita en
completo tapado de los tubércu-
los, y va unida a la formación de
un primer caballón, mediante
discos o rejas aporcadoras, que,

ca. Separar patatas de terrones y
de piedras es sencillo manual-
mente; hacerlo mecánicamente
es posible, pero esa tecnología
tiene un coste y la mano de obra
auxiliar complementaria tam-
bién, por lo que muchas veces
es preferible evitar la causa del
problema, mediante técnicas
culturales apropiadas, y alejándo-
se siempre de los suelos menos
apropiados, porque no hay que
olvidar que el aumento de volu-
men de los tubérculos es más
fácil en un suelo esponjado que
en un suelo denso.

Condicionantes del
cultivo que afectan a la
recolección

En el proceso de recogida de
la cosecha mezclada con la tie-
rra, un punto crítico es el del vo-

equipos mecánicos para la pata-
ta, y son los ‘especialistas’ los
que ofrecen soluciones de cons-
trucción modular con diferente
nivel tecnológico.

Se trata de un cultivo que se
puede implantar con unas pocas
decenas de matas en una pe-
queña ‘huerta’, o en grandes su-
perficies para la producción ‘in-
dustrial’. En el primer caso, la re-
colección con herramientas
manuales, ayudadas en ocasio-
nes con un arado modificado
(arado ‘patatero’), permiten obte-
ner un producto para consumo
casi directo, como otra ‘hortaliza’
más. En la producción ‘industrial’
entran en juego los criterios de
calidad, conservación, trazabili-
dad… y, a diferencia de lo que
sucede con muchas plantas que
se aprovechan por sus semillas,
las condiciones de almacena-
miento y conservación en el
tiempo son más críticas, y no se
solucionan con un sencillo seca-
do. Además, mantener bajos los
costes de producción que se exi-
gen para la patata ‘industrial’ só-
lo se consigue con una adecuada
mecanización del cultivo y de la
recolección.

Hay otos factores que inci-
den en el proceso y en la maqui-
naria que se puede utilizar en la
recolección, como el tamaño y la
forma de las patatas (tubérculo),
o la agrupación con la que se en-
cuentran en el suelo. Siempre
que hay que recoger un cultivo
que se aprovecha por sus órga-
nos subterráneos, que están
‘ocultos’, el proceso se complica,
ya que hay que ‘buscar’ la cose-
cha y separarla de la tierra, suel-
ta y aterronada, que la rodea y
de las piedras, que también se
mezclan en el mismo perfil del
suelo.

Esto lleva a considerar a los
suelos sueltos y sin piedras co-
mo los más adecuados para la
patata, desde el punto de vista
mecánico, pero la tecnología
puede cambiar la situación,
siempre que económicamente
se rentable su puesta en prácti-
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Arado ‘patatero’ de 3 surcos.

Gráfico 1.- Distribución de las patatas en el
caballón y cantidad de tierra recogida en función

de la profundidad de trabajo de la reja

Fuente: Kouwenhhoven – Potato Res. 1970.



a la larga, delimitará la zona en la
que se desarrollen los tubércu-
los. Un segundo aporcado se re-
aliza cuando los tallos superan
los 15-20 cm de altura, para for-
mar el caballón definitivo, sobre
el que va a trabajar el equipo de
recolección.

El objetivo, que no siempre
se consigue, es que los tubércu-
los se formen en el interior de un
‘tubo’ de sección elíptica con 26
cm de anchura y 10 de altura, en
el centro de un caballón con una
sección de 500 cm2. En estas cir-
cunstancias, sobre la base de
suelo seco, la cantidad de tierra
que entra en la máquina en el co-
mienzo del proceso de arranque
varía en función de la profundi-
dad de la reja, según la escala
que se presenta en la parte dere-
cha del Gráfico 1. La adaptación
de la reja a la forma del caballón
y a la posición de las patatas
puede reducir el contenido de
tierra que entre en la máquina.
Hay que tener en cuenta que,
con producción de patata de 30
t/ha, la cantidad de tierra recogi-
da llegaría a ser, haciéndolo muy
bien, más de 20 veces la cose-
cha, y posteriormente habrá que
separarla.

Otro aspecto, que afectará
al proceso de limpieza y elimina-
ción de la tierra y de las impure-
zas que acompañan a las pata-
tas, es el tamaño y las dimen-
siones de los tubérculos que se
recogen. Utilizando el mismo
criterio que se aplica cuando se

éstos continúan creciendo hasta
el secado de los tallos, en un ci-
clo de cultivo que dura entre 3 y
5 meses, para controlar el creci-
miento de los tubérculos se pro-
cede, si interesa, a la eliminación
de la parte aérea antes de que
se seque por sí sola, como en la
patata temprana, con lo que se
consiguen tubérculos duros, o
en la producción de fuera de
temporada, con calibre peque-
ños y menor contenido de mate-
ria seca. Conviene que transcu-
rran entre 2 y 4 semanas desde
el momento en el que se proce-
de a la destrucción de la vegeta-
ción hasta el arranque de la plan-
ta; esto facilita el engrosamiento
de la piel del tubérculo, lo que lo
defenderá de daños mecánicos
durante el proceso de recolec-
ción. 

El proceso de destrucción de
la parte aérea puede realizarse
por métodos mecánicos, térmi-
cos o químicos. La opción más
utilizada es la combinación de
medios mecánicos y químicos;
el primero, realizado con una
desbrozadora a 15–20 cm por
encima de de la superficie del
suelo, que actúa como proceso
de ‘rotura’, completado con una
aplicación química utilizando un
desfoliante. Cuando la vegeta-
ción están muy verde, se reco-
miendan dos aplicaciones suce-
sivas de desfoliante, en volumen
reducido, espaciadas entre sí
tres o cuatro días.

ensayan las plantadoras de pa-
tata, las tres dimensiones prin-
cipales del tubérculo permiten
calcular su índice de forma (f =
longitud 2 x 100 / [anchura x es-
pesor]), que puede variar entre
100 (patata redonda) y patata
muy alargada (más de 300). En
función del factor de forma, las
patatas modificarán sus trayec-
torias sobre los dispositivos lim-
piadores de la cosechadora, por
lo que habrá que adaptarlos a
cada situación.

También habrá que tener en
cuenta el calibre de las patatas
cosechadas; el calibrado se veri-
fica haciendo pasar la muestra
representativa por una serie de
tamices de malla cuadrada, cu-
yas pasos aumentan de 5 en 5
mm a partir de 35 mm. La refe-
rencia se da con dos cifras que
corresponden a las mallas que
permiten el paso de ninguna y
de todas las patatas de la mues-
tra (min./máx.). Esto es particu-
larmente importante en los al-
macenes de clasificación, en los
que se recurre a la selección por
cribado.

Por último, hay que indicar
que el arranque y la extracción
de los tubérculos a veces intere-
sa realizarlo cuando todavía la
parte aérea de la planta no está
totalmente seca, y sus restos in-
terfieren en el proceso de reco-
lección. Como la presencia de la
parte aérea incide en el creci-
miento de los tubérculos, ya que
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Desbrozadora trabajando sobre las matas de la patata antes de proceder al arranque.

É LA ADAPTACIÓN DE LA REJA

A LA FORMA DEL CABALLÓN Y A

LA POSICIÓN DE LAS PATATAS

PUEDE REDUCIR EL CONTENIDO

DE TIERRA QUE ENTRE EN LA

MÁQUINAÈ



Elementos 
de arranque

El proceso se inicia a partir
de un elemento de arranque, la
reja, que se encarga de que to-
dos los tubérculos pasen a la co-
sechadora, auxiliada, en máqui-
nas más evolucionadas, por dos
discos verticales situados a los
lados y un apoyo superior en for-
ma de diábolo. Sin embargo, las
soluciones mecánicas que lle-
gan al mercado no siguen siem-
pre la misma pauta; incluso la
forma de las rejas puede ser di-
ferente.

Las rejas, que cortan el caba-
llón por debajo del lugar que ocu-
pan las patatas, pueden ser: 
• De tipo triangular, con una par-

te central que en ocasiones lle-
van un refuerzo con el aspecto
de un formón. 

• Doble, con salientes en los cos-
tados y redondeada, o abierta,
en el centro.

• Plana, formada por elementos
independientes cada uno con
su pequeña punta qua ayuda a
la penetración en el suelo.

de terrones, e incluso de deter-
minadas impurezas, como las
matas o las piedras. A algunas
de estas cadenas transportado-
ras puede acceder el personal
auxiliar, situado sobre platafor-
mas, que interviene y comple-
menta la separación.

En cualquier caso, tanto en
máquinas simples como comple-
jas, todas realizan una secuencia
de operaciones bastante similar:
primero el arranque, para que to-
das las patatas entren en la má-
quina acompañadas de la tierra
que las rodea; después, un con-
junto de elementos hacen progre-
sivamente que la tierra y las im-
purezas se separen cayendo de
nuevo al suelo, quedando las pa-
tatas limpias, momento en el que
se depositan en un saco o conte-
nedor, procurando minimizar los
daños externos e internos que re-
ducen la calidad de la patata.

Esto permite analizar el pro-
ceso, y los dispositivos mecáni-
cos que forman la máquina, de
manera separada, para posterior-
mente volver sobre la estructura
general de los equipos presen-
tes en el mercado.

Fases en el proceso de
recolección

Se pueden encontrar en el
mercado equipos muy sencillos,
como los arados ‘patateros’ y las
arrancadoras de parrilla vibrante
o de cadena transportadora, que
se limitan a sacar la patata y de-
jarla en la superficie, más o me-
nos acordonada, hasta grandes
cosechadoras arrastradas o auto-
propulsadas que, trabajando so-
bre dos o más líneas, se encar-
gan de todo el proceso, incluida
la limpieza y la colocación de la
patata en contenedores adecua-
dos.

En las máquinas más senci-
llas, el montaje sobre el engan-
che tripuntal de un tractor, es lo
más frecuente, generalmente
trabajando sobre una línea, aun-
que a veces se diseñan para
arrancar dos. Incluso se ofrecen
equipos muy pequeños que se
adaptan a un motocultor.

El aumento del tamaño de las
plantaciones, a medida que el cul-
tivo de la patata sale de la ‘huer-
ta’ y se convierte en un cultivo
‘extensivo’, de secano o de riego,
hace que las máquinas aumenten
de tamaño, por lo que se diseñan
para integrarse en un tractor, o
para ser arrastradas por él, nor-
malmente actuando para recoger
una o dos líneas de plantas, lo
que condiciona la separación en-
tre los elementos de arranque.

Siempre que la cosechadora
realice la limpieza, aunque sea
parcial, y la patata pase a un
contenedor, las cadenas trans-
portadoras intervienen como
elementos constructivos de la
máquina, a las que se asocian
otros que aceleren la separación
de la tierra adherida o en forma
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Gráfico 3.- Esquema y componentes de una cosechadora
(Kverneland UN 2200)

Rejas triangulares y rejas planas.



Aunque es difícil establecer
diferencias en su comporta-
miento, las de doble reja parece
que ayudan mejor a que el ca-
ballón entre sin romperse en la
máquina, ya que la tierra recibe
presión de los costados hacia el
centro. Las rejas triangulares
pueden comportarse bien en
suelos fuertes, cuando se in-
tenta conseguir que estalle el
caballón lo antes posible para
comenzar la separación de las
patatas. Las rejas planas fre-
cuentemente se utilizan en má-
quinas que recogen varias líneas
en la pasada, de manera que los
dos caballones contiguos llegan
al mismo elemento transporta-
dor; también se aconsejan cuan-
do se utilizan las máquinas en la
recogida de cebollas, ya cortan
con facilidad las raíces por debajo
del bulbo, o para recoger las pa-
tatas previamente hileradas con
una arrancadora.

otros casos se combina una reja
fija (la mitad de la reja doble) y
un disco inclinado, accionado y
frecuentemente dotado de pale-
tas, que actúa desde el otro la-
do. De esta manera se facilita la
entrada de todo el material, a la
vez que se empieza la separa-
ción aprovechando la fuerza cen-
trífuga que ejerce el disco al gi-
rar. Esto permite aumentar la
pendiente de los elementos de
transporte y separación de las
patatas, para diseñar máquinas
más cortas, por lo que es fre-
cuente que se monte en máqui-
nas integradas en el tractor con
transportador transversal.

También, en máquinas senci-
llas con las que sólo se realiza el
arranque para dejar las patatas
acordonadas sobre el suelo, se uti-
lizan rejas vibrantes, ya que van
unidas a un sistema de varillas que
se encarga del cribado de la tierra
para dejar encima las patatas.

Para ayudar a la reja en el
proceso de arranque, es frecuen-
te que se utilice sobre el caba-
llón un rodillo en forma de diábo-
lo, que aprieta la tierra e impide
que el caballón se deshaga antes
de entrar en la máquina; el rodi-
llo unido al bastidor de la máqui-
na permite controlar la profundi-
dad de trabajo de la reja arranca-
dora. En los costados se pueden
motar dos discos verticales, de
giro libre o accionados, que cor-
tan el suelo para separar los ta-
llos y raíces que quedan fuera de
la zona ocupada por las patatas,
evitando de esta manera que las
arrastren hacia fuera dificultando
su entrada en la máquina.

Normalmente las rejas son
fijas y van unidas al bastidor de
la máquina para poder ajustar la
profundidad de trabajo, dando
paso al material hasta una cade-
na transportadora en la que em-
pieza la separación, aunque en
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Sistema arrancador de reja fija y disco giratorio inclinado (a la derecha detalle del disco con su rascador).

Rotor asociado a la reja para ayudar a la entrada del material y a
su separación.

Arrancadora de rejas oscilantes.



rueden hacia abajo las patatas,
que la segunda cinta se sitúe
transversalmente, o recurren a
un elevador intermedio, general-
mente de cangilones, con lo que
ya se dispone de dos niveles de
trabajo.

En el segundo nivel es en el
que se suele colocar la mesa de
selección, para poder utilizar ma-
no de obra auxiliar que realiza la
eliminación de las impurezas
que acompañan a las patatas
cuando pasan por delante sobre
una cinta transportadora. 

El recorrido puede finalizar
en una tolva de almacenamien-
to, un sistema de envasado, o
bien con un dispositivo de des-
carga para situar las patatas en
un remolque tolva que acompa-
ña al equipo de recolección. Pa-
ra minimizar la altura de caída se
utiliza un descargador en casca-
da que reduce la altura de caída
de las patatas a menos de 40
cm.

para dar salida a material pesado,
que ruede con más facilidad, co-
mo serían las piedras redondea-
das y grandes terrones. En lugar
de la segunda cadena de varillas,
o bien después de ella, se pue-
den colocar tapices de goma con
resaltes que permiten diferenciar
el material según su adherencia
al transportador, en combinación
con la velocidad de la cinta y el
grado de inclinación de la misma.

También, en la parte final de
la línea de transporte principal se
pueden situar otra cadena, con

fuerte pendiente y resaltes que
enganchan los restos de tallos y
raíces para descargarlos por de-
trás sin que esto afecte al recorri-
do de las patatas que tienden a
caer.

Algunos fabricantes prefie-
ren, para no aumentar la longitud
total de la máquina, ya que la
pendiente de las cadenas trans-
portadoras no puede ser muy
elevada si se desea evitar que

Elementos de
transporte y separación

La elevación de la tierra que
arranca la reja junto con las pata-
tas se realiza mediante cadenas
transportadoras de varillas o ba-
rras transversales, a veces recu-
biertas total o parcialmente de
caucho, que forman ángulo con
el suelo. Esta cadena transporta-
dora accionada va elevando el
material, a la vez que le produce
sacudidas de diferente intensi-
dad, reguladas mediante ruedas

excéntricas o dispositivos equi-
valentes. La separación entre ba-
rras del elevador favorece la eli-
minación de la tierra, que va ca-
yendo progresivamente al suelo,
por lo que esta separación debe
de estar de acuerdo con el tama-
ño más pequeño de las patatas
recogidas. Sobre el transporta-
dor se sitúan pantallas de mate-
rial flexible, o dedos, que actúan
de freno a la vez que impiden el
retroceso del material y ayudan
en el proceso de separación de
las patatas y en la eliminación de
la tierra que a ellas se adhiere.
En ocasiones se utilizan traspor-
tadores flotantes de paletas, so-
bre la cadena transportadora in-
clinada, que ayudan en el proce-
so de separación, con un trato
delicado de las patatas. 

Para mejorar el grado de lim-
pieza se pueden utilizar cadenas
transportadoras en serie, lo que
permite aprovechar la caída del
material de una cadena a la otra
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Detalle de la unidad de arranque para una fila con el diábolo de apoyo y los discos laterales, junto con cadena flotante de acompañamiento.

Arrancadora-hileradora de reja doble y transportador de cadena.



Limpieza y selección

El grado de limpieza que se
puede conseguir en una cose-
chadora depende en gran medi-
da de las características y del es-
tado del suelo sobre el que tra-

baja la máquina, pero también de
la longitud del recorrido sobre el
que se realiza la limpieza y de la
eficacia de los sistemas utiliza-
dos.

El aumento de la ‘agresivi-
dad’ en los elementos de limpie-
za, reduce el contenido de impu-
rezas, pero también da lugar a
un aumento de los daños sobre
las patatas cosechadas.

Para reducir estos daños se
han desarrollado dispositivos, que
ofrecen mayor eficacia para retirar
determinados elementos extra-
ños, como terrones y piedras, y

densas (pequeñas piedras y te-
rrones).

• Tapices de caucho, dotados de
resaltes en forma de tetinas,
cuya superficie se desplaza a
contracorriente del material
que le llega. Su inclinación, en
oposición al movimiento de la
superficie, y la presencia de los
resaltes apropiados, permiten
que las patatas rueden, mien-
tras que los cuerpos extraños,
más densos y poco redondea-
dos, quedan retenidos y se
desplazan con la superficie del
tapiz hasta el lugar de descar-
ga.

Aprovechando las diferencias
de resistencia a la rodadura y de
forma entre los componentes,
se pueden utilizar:
• Cilindros rotativos con discos

de caucho y separación ajusta-
ble, situados perpendicular-
mente al paso del material,
que retiene en la superficie las
patatas descargando por la par-
te inferior las impurezas de
menor tamaño. En ocasiones
se mezclan con cilindros for-
mados por elementos flexibles
en forma de estrella o ‘erizo’.

• Cadenas barrotes con fuerte
pendiente en los que quedan
retenidos los cuerpos angulo-
sos.

• Rascadores en forma de panta-
lla o de cepillo liso o giratorio,
situados sobre un tapiz hori-
zontal por el que pasa el mate-
rial, inclinados con respecto a
la dirección de avance y ajusta-
ble en altura, lo cual permite
desviar el material que supere
un determinado tamaño, mien-
tras que da paso a impurezas y
patatas muy pequeñas. Se
pueden situar varios rascado-
res para una preselección por
tamaños (patata normal, pe-
queña e impurezas).

En la misma máquina se
pueden combinar dispositivos de
distinto tipo para conseguir eli-
minar las diferentes impurezas
que acompañan a las patatas.

que se incorporan a los equipos
de recolección mediante módulos
que se adaptan a demanda del
usuario. Con ellos se consigue un
grado de limpieza suficiente hasta
que las patatas lleguen al almacén
de clasificación y envasado, o bien

reducir la carga de trabajo del per-
sonal auxiliar que ocupa la mesa
de selección sobre la cosechado-
ra.

Para eliminar cuerpos extra-
ños aprovechando las diferen-
cias de densidad se pueden uti-
lizar:
• Cepillos cilíndricos de nylon en

rotación, colocados por pares y
girando de abajo a arriba, que
reciben un flujo longitudinal de
material, permitiendo el avance
de las patatas apoyadas en las
púas y descargando al suelo
las pequeñas impurezas más
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Sistemas de separación que utilizan las diferencias de densidad.

Tapices de caucho con resaltes. Cepillos de nylon trabajando en parejas.

Fuente: Montalescot. SIMA.- Mod.

Sistemas de separación que utilizan resistencia a la rodadura y forma.

Para separar piedras angulosas. Para separar por tamaño.

Fuente: Montalescot. SIMA.- Mod.



de retirar las impurezas despla-
zándolas en la cinta transporta-
dora que les pasa por delante.
Esta cinta tiene dos zonas, de
manera que hacia la más alejada
es hacia donde se desplazan lo
que se consideran impurezas. La
forma en la que llega a la cinta
transportadora antes de la zona
de inspección, ya actúa como
preclasificación, dejando próxi-
mos los electos más gruesos,
como lo son las patatas.

En la segunda parte de este
artículo, que aparecerá en el
próximo número de agrotécnica,
se analizarán los aspectos rela-
cionados con la tipificación de
las máquinas, sus capacidades
de trabajo y costes de utiliza-
ción.n

: LUIS MÁRQUEZ

lo sirve para instalaciones fijas,
basado en la caída del material
sobre un rodillo recubierto de
caucho en rotación, que hace re-
botar el material que recibe y lo
lanza a diferente distancia en
función de sus características
superficiales y de masa. Con
dos rodillos en la misma unidad
de separación, la eficacia para
retener piedras y terrones resul-
ta muy elevada.

Tanto en sistemas móviles
como en instalaciones fijas, es
frecuente, como complemento o
en alternativa a sistemas de se-
lección más sofisticados, el em-
pleo de mesas de selección en
las que un número de personas
variable, en función del tamaño
de la máquina y del grado de im-
purezas presentes, se encarga

Con cierta frecuencia, los fa-
bricantes empiezan a ofrecer, pa-
ra su colocación sobre el mate-
rial móvil, otros sistemas de se-
lección más sofisticados, como
los electrónicos basados en aná-
lisis de imagen, que han sustitui-
do a los primitivos que utilizaban
la diferencia de permeabilidad de
patata y de otros materiales ex-
traños, como terrones, piedras,
e incluso tubérculo madre, a los
rayos X, combinados con un sis-
tema mecánico o neumático de
expulsión. 

Por el momento son las ins-
talaciones fijas de clasificación
las que utilizan con cierta fre-
cuencia estos sistemas de se-
lección, aunque también hay
otros eficaces y mucho más
simples, como el separador de
terrones en dos etapas, que só-
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Separación de matas mediante cadena. Rodillos limpiadores y clasificadores por tamaño.

Mesa para la selección manual.

É TANTO EN

SISTEMAS MÓVILES

COMO EN

INSTALACIONES FIJAS,

ES FRECUENTE EL

EMPLEO DE MESAS DE

SELECCIÓN È


